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El movimiento cooperativo, en su carácter de asociación de personas y empresas, tiene la responsabilidad de administrar eficientemente sus recursos para garantizar su crecimiento y desarrollo económico a través de la generación de excedentes y las aportaciones de capital, por un lado, y para satisfacer de manera adecuada las necesidades comunes de sus asociados-propietarios, por el otro
. 

En el mundo global que suscita una competencia intensa entre empresas del sistema tradicional y entre éstas y las cooperativas, cabe imaginar una empresa cooperativa que utilice métodos de investigación y de trabajo, que facilite la organización de los colaboradores y los haga interactuar en función de los métodos que aprendieron en la carrera o en el contexto laboral. La investigación y el desarrollo de tecnologías no son posibles sin método. No basta el conocimiento como capital intelectual, es preciso pensar y utilizar el método como generador de conocimiento y la investigación como rutina de trabajo sistemático y disciplinado. Cuando se trata de innovar, de sacar la creatividad de la manga de la camisa, es indispensable el método, para producir tecnologías, para copiar o adaptar tecnologías foráneas, si no se puede más, para descubrir la mejor manera de salir de los problemas, que no faltan, en la gestión cooperativa. 

La Cooperación como Tecnología de la Paz 

No es lo mismo ver la cooperación como negocio que como servicio
. Entre los numerosos cambios producidos en el mundo sobresale el cambio de perspectiva. Se habla mucho de cambio de paradigma, pero poco de lo cercano a la experiencia laboral y social como el punto de vista diferente frente al mismo problema. Colombia ganaría mucho si viera el conflicto armado como un laboratorio de paz para desarrollar conocimiento y soluciones válidas y aplicables en otros escenarios sociales, para exportar esta tecnología incluso al mundo desarrollado. Por qué no, la violencia y la paz en Colombia pueden transformarse en métodos o tecnologías de exportación en el laboratorio de resolución de conflictos. Si sólo se ve desde el punto de vista político, del poder, de los intereses de clase, el conflicto sigue otros cien años y otros cien más. Pero no es fácil cambiar la idea de ganar la guerra por la idea de aprovechar la guerra como una oportunidad de aprender a hacer la paz, producir una tecnología de la paz y ofrecer esta tecnología a países que padecen la locura de la guerra en el mundo. Ante este reto de la civilización y la modernidad tardía, hay que cambiar el enfoque y reflexionar sobre el significado del laboratorio de paz, como escenario donde se lleva a cabo un experimento social de paz consensuada, en la cual los argumentos reemplazan las balas, lo que implica un cambio de mentalidad en los actores y especialmente en los jefes. Tras cambiar el punto de vista, el esquema mental es lo primero que se resiente. En lo que respecta a la suerte del Valle del Cauca, hace varios años el informe Monitor concluyó que el problema principal es la mentalidad de sus dirigentes, políticos y empresarios.

Hace un tiempo se hizo en Colombia un ensayo de planeación por escenario, en el cual se reunieron casos representativos de los diferentes actores sociales del país, ricos y pobres, hacendados y peones, estudiantes y policías, de un modo u otro involucrados en el conflicto, sin embargo, los resultados no han sido tan significativos o exitosos como el propio ensayo. No sé si el discurso guerrero tolere la vía del método experimental, longitudinal o genealógico, este último método utilizado por Daniel Bertaux en Francia, para avanzar por la vía investigativa del diseño, el fundamento, el argumento, el ensayo y el error. De todas maneras debemos reconocer los esfuerzos que se hacen en el sector educativo con el Manual de Convivencia y la Escuela de Padres, para experimentar la paz a nivel micro en la escuela colombiana. 

El cooperativismo es un laboratorio de paz o, como nos recuerda el doctor Uriel Estrada
, la vacuna contra la violencia. ¿Por qué el sector cooperativo no utiliza el método de investigación y produce la tecnología de la paz, basándose en su propia experiencia, para ofrecerle esta solución a Colombia y el mundo? El cooperativismo es experto en democracia política y económica, en solidaridad, mutualidad y equidad, en organización y desarrollo sostenible, en análisis de problemas y decisiones por consenso. El cooperativismo es un enfoque de la vida y el trabajo diferente, entonces tiene que definir, operar, posicionar y ofrecer esta diferencia. Cuando se encuentran varias profesiones y competencias, con sus métodos y maneras de hacer las cosas, nunca puede ser una la mirada; el punto de vista es múltiple y pasa de un lado a otro como un juego. No es lo mismo uno que dos. La cooperación es un valor agregado de cada eslabón de la cadena y de la cadena en su conjunto, retomando el enfoque de sistemas, como dice la famosa comparación, no del todo cierta, de que un colombiano es mejor a un japonés, pero que dos colombianos son inferiores a dos japoneses.

Todo el mundo sabe que cualquier cosa es tecnología, siempre y cuando se utilice con regularidad y reproduzca tanto la manera de enfrentarse al problema como de obtener los resultados previstos, lo que supone obedecer un conjunto de normas o leyes. La técnica de la cocina, la conducción, la recreación o el trabajo derivan en tecnología cuando responden al por qué, según el fundamento conceptual invocado. Hoy no son los créditos académicos los que responden al por qué del desempeño eficaz en el trabajo, sino las competencias. El cooperativismo tendrá que descubrir, formalizar, diseñar y aplicar las competencias cooperativas, para mejorar sus procesos productivos. Las competencias constituyen la última tecnología en materia formativa y laboral, pero vendrán otras, y las competencias pasarán a llenar un vacío en el cuarto de San Alejo, hasta que el loquito de la empresa las saque y utilice para otra cosa que nunca se pensó. El cambio de perspectiva permite que las cosas viejas se vuelvan nuevas. Enceguecidos por la tecnología física, poco reconocemos en nuestro medio el poder de la tecnología de la cooperación, el conocimiento, los métodos, las herramientas, las técnicas que concurren en la actividad cooperativa de todos los días.

Muchas veces el desempeño competente no viene acompañado de una tecnología, un conocimiento fundado y una reproducción metódica de hacer las cosas, sino de una técnica, de un hacer las cosas sin saber el por qué. Pienso que además de fundamentación conceptual, la tecnología necesita mucho método o métodos para materializarse en artefactos y mentefactos. Por la combinación de métodos y su finalidad, la actividad generadora de tecnología puede llamarse investigación interdisciplinar aplicada. La principal distinción entre técnica y tecnología radica en la incorporación del diseño, conceptualmente fundamentado y metodológicamente ensayado, por parte de los científicos de laboratorio o los tecnólogos de la industria, tarea que desborda la competencia o la habilidad del técnico. Quizás la mejor perspectiva señale no ahondar en el asunto y evitar las comparaciones odiosas, porque existe el riesgo de tomar partido dogmáticamente ya sea por el practicismo de la técnica o por el metodologismo de la tecnociencia. 

Volviendo al punto inicial, el cooperativismo podría preguntarse en qué medida requiere un programa de investigación aplicada y un presupuesto acorde con su capacidad o estrategia empresarial, superior desde luego al que invierte Colombia como país en este rubro, al menos para formalizar su modelo organizacional y desarrollar la tecnología de la cooperación para contribuir a la paz nacional y mundial. Sin perder de vista el contexto, la desventaja de Colombia en el escenario global, más competitivo que cooperativo, el aporte del sector consistiría en producir un modelo de desarrollo cooperativo, valerse de sus ventajas comparativas, aprovechar las oportunidades de transferencia tecnológica con el mundo cooperativo y no cooperativo, posicionándose como empresa económica y social basada en tecnologías. Con la globalización, no tardará el día en que el sector cooperativo en Colombia tenga que decidir si sigue importando tecnologías y reproduciéndolas pasivamente o se transforma en empresa generadora de tecnologías invirtiendo su principal insumo, la cooperación.

Con este propósito interviene el factor metódico, la interacción disciplinar, la suma de esfuerzos para realizar investigación aplicada, hasta donde sea posible, e investigación básica en alianza con las cooperativas emprendedoras y con la academia. A estas alturas, poniendo los pies en la tierra, es bueno preguntarse: ¿cuántas investigaciones, formalmente hablando, realizó el sector cooperativo de Cali o el Valle del Cauca en el año 2004?, ¿cuánto gasta la empresa cooperativa en investigación aplicada, en desarrollo tecnológico de productos y servicios, en transferencia de métodos investigativos y de gestión productiva?, ¿qué ha hecho el sector cooperativo colombiano, como expresión del sistema cooperativo mundial, para aprovechar la oportunidad que le ofrece la globalización, el internet y la tradición investigativa?
 Antes que hacer críticas, se trata de plantear algunas preguntas acerca del futuro del cooperativismo en materia de metodología interdisciplinar e investigación, como ejercicio para visualizar su entrada en la producción de tecnologías. El movimiento cooperativo colombiano, que inspira los aportes de la Cooperativa Abierta de Vivienda Habitat-Coop, puede hacer mucho más de lo realizado hasta el momento en el desarrollo de tecnologías y particularmente tecnologías cooperativas, teniendo en cuenta que toda empresa cooperativa utiliza el método y produce tecnología, de alguna manera, en un grado u otro. Lo que pasa es que el resultado del proceso cooperativo no se ve, se oscurece por la idea de tecnología como el producto visible, inalcanzable y presuntamente costoso. 

¿Cómo Funciona la Metodología Interdisciplinar?

La metodología interdisciplinar puede verse como la actividad normalizada de profesionales y colaboradores de la empresa cooperativa, que interactúan bajo un propósito común y utilizan métodos desarrollados en distintas disciplinas, formando equipos de trabajo y aportando su conocimiento especializado al crecimiento de la organización. Mediante la metodología interdisciplinar los profesionales y colaboradores aprovechan métodos diversos, promueven equipos de investigación aplicada y le imprimen más precisión y efectividad a la gestión cooperativa. Metodología interdisciplinar quiere decir trabajo solidario, cooperación de personas para resolver problemas, lograr objetivos, validar resultados y socializar conocimientos. 

Podemos añadir que metodología es el camino escogido para resolver un problema, de manera sistemática y normalizada, por ejemplo, la dependencia tecnológica o la demora en la implantación de procesos innovadores, de investigación y desarrollo, en buena parte del sector cooperativo. La metodología es interdisciplinar cuando en el desempeño de los equipos de trabajo, para cumplir las metas de la organización, convergen métodos inherentes a las distintas disciplinas del conocimiento, como los cualitativos y cuantitativos, en la más reciente clasificación, según se busque el acercamiento subjetivo al fenómeno o la reducción discreta del objeto; el inductivo, el deductivo y el abductivo, conforme al proceso general para acceder al conocimiento; el documental, el operativo, el estadístico, el experimental, entre otros, como opciones que responden a problemas de diseño. No es posible producir y reproducir conocimiento, bienes de consumo o de capital, tecnologías materiales o intelectuales, sin emplear métodos múltiples, prolíficos, tecnologías, mezclas de métodos y tecnologías, tecnologías de información y comunicación (TIC) que contienen valor agregado metódico.

La producción de tecnología es consecuencia de una actividad metódica llamada investigación interdisciplinar, que se lleva a cabo en el gabinete u oficina, el campo o el laboratorio. Cuando se plantea que la democracia cooperativa es sólo de buenas intenciones y de papel, mientras no se demuestre lo contrario, que la educación cooperativa es condición necesaria de la democracia cooperativa, tenemos entonces la oportunidad de comprobar las hipótesis o hacer el descubrimiento mediante la ejecución de un proyecto investigativo. Para asegurar la democracia cooperativa, en la perspectiva de la investigación y el desarrollo tecnológico, es necesario plantearse problemas, fundamentar teóricamente, hacer observación en el escenario laboral y social, inducir elementos y comprobar que se han producido variaciones, establecer resultados, comprobar la validez de los mismos, entre otras actividades metodológicas. Si se quiere, puede emplearse un método cercano al cooperativismo como el construccionismo, enfatizando en la investigación de campo, siempre con la participación de los afectados, para establecer colectivamente el problema de la escasa democracia en la organización cooperativa, y la asociación o causalidad entre democracia y educación cooperativa, antes de hacer el descubrimiento propiamente dicho del fenómeno, su descripción, sus posibles alternativas y su solución monitoreada en el terreno. El construccionismo tiende un puente entre la democracia, la investigación y la empresa cooperativa. La democracia constituye la base del cooperativismo (Serrano, 1994; Mancilla, 2003) y el construccionismo es una expresión metódica de la democracia en el campo investigativo.

La organización cooperativa aprende y accede al conocimiento complejo a través de la implementación de métodos investigativos. Sin restarle méritos al programa de capacitación, es con métodos de investigación implantados en la rutina de trabajo que la empresa cooperativa construye conocimientos y aprende cómo aprender. Cuando los maestros del cooperativismo llaman la atención sobre las causas de la crisis del cooperativismo y la debacle del subsector financiero, se refieren a múltiples variables relacionadas, pero particularmente a tres de ellas: democracia cooperativa, educación cooperativa y tecnología de la administración cooperativa. El descuido de estos factores provocó efectos desastrosos en la estructura organizativa y dañó la buena imagen que había ganado el sistema cooperativo entre la población. El cooperativismo es democracia económica y democracia social, por lo que es derecho y deber del cooperado prepararse adecuadamente para desempeñarse en estas dos dimensiones. A la idea de que sin democracia no hay cooperativismo, se suma el planteamiento de que sin aprendizaje cooperativo, sin desarrollo metódico y tecnológico, se dificulta la democracia cooperativa, la social y la económica. Una forma de democracia necesita de la otra para existir, asimismo, las tecnologías económicas se realizan con las tecnologías sociales, en una relación interdependiente. Paralelamente con el propósito de promover la democracia económica por medio de la empresa cooperativa, cabe esperar que los cooperados le asignen singular importancia a los métodos y modelos económicos basados en la cooperación
. El fundamento teórico-práctico es esencial para que la participación democrática se cumpla efectivamente. Muchas veces la causa del error o la desviación es la ignorancia, la democracia será solamente una palabra bonita mientras no se comprenda su valor y necesidad de arraigo en la organización cooperativa. La tan reclamada democracia directa tiene como enemigos la indiferencia ante el estudio, la desinformación, el volumen de asociados, la disparidad de intereses o las dificultades para tomar decisiones en línea sobre cualquier tema urgente, lo que conduce de nuevo al factor tecnológico
. 

Investigación Aplicada en la Empresa Cooperativa

Después de identificar sus problemas, necesidades y potencialidades, de establecer el resultado del análisis estratégico, la organización cooperativa examina el estado del arte en materia investigativa. La investigación consiste en consultar, observar, inducir, registrar información, analizar, establecer resultados, validar lo obtenido, sacar conclusiones, medir el impacto, entre otras cosas. La tecnología, como producción, difusión, transferencia y aplicación, emerge del proceso investigativo interdisciplinar. Artefactos de gran tamaño como el avión o pequeños como el clip son producidos en un ciclo investigativo llamado diseño, prueba, desarrollo del producto, lanzamiento al mercado. Para el sector cooperativo, el proyecto de producción de tecnologías es la puerta de entrada a la metodología y la investigación. La empresa cooperativa innovadora y competitiva utiliza tecnologías de diversa procedencia para producir tecnología cooperativa. El aporte del abogado consiste en formalizar la relación del cooperado con la entidad, como miembro con derecho a participar en la Asamblea General, como representante en el Consejo de Administración o como funcionario de la organización. Para legalizar el cargo o la responsabilidad, a la luz del estatuto y la reglamentación, en el marco de la legislación laboral, elabora un contrato de trabajo, ceñido a los fundamentos conceptuales, jurídicos y éticos del cooperativismo. Para llevar a cabo su actividad, este profesional actualiza su conocimiento en materia de derecho laboral y administrativo, investiga el tema específico de la relación contractual y utiliza la tecnología jurídica, observa los cambios en materia de contratación y consulta a los especialistas en cooperativismo para tomar una decisión sabia. 

El colaborador hace investigación cuando desarrolla un proyecto de investigación, utiliza técnicas para describir, explicar o predecir la realidad cooperativa, observa el comportamiento del objeto investigado o presenta informes que dan cuenta de los resultados obtenidos en la gestión-investigación. Es evidente que la cooperativa investiga al mismo tiempo que realiza su gestión empresarial, cuando tiene instalados programas de investigación, cuenta con una base de datos, utiliza métodos de investigación, descubre y socializa resultados, expone el fundamento teórico del problema, explica el proceso seguido y el procedimiento empleado, genera conocimiento y teoría, comprueba hipótesis y valida los resultados a la luz de la teoría. En investigación la teoría es de suma importancia, pero en el cooperativismo, contagiado del pragmatismo de la empresa convencional, se suele estigmatizar al teórico. ¿Cómo sabemos que una cooperativa se orienta al desarrollo de tecnologías mediante la investigación? Un camino formal para responder a la pregunta es la evaluación, que adopta el procedimiento de la observación o la medición con indicadores. A manera de ejemplo, se tendría el siguiente modelo:

a) Identificación de indicadores:

· Proporción de horas dedicadas a la investigación / horas dedicadas a la gestión, considerando que la actividad investigativa complementa la gestión. 

· Relación entre tiempo de trabajo dedicado a la investigación y tiempo de trabajo total invertido en un período determinado.

· Cantidad y/o calidad de los informes de investigación presentados durante un período establecido. 

b) Aplicaciones y mejoras que se documentan y presentan en forma sistemática señalando el tipo de investigación aplicada, aportando a la formalización y la normalización, no como un evento esporádico, accidental, espontáneo, sino como un procedimiento programado, regulado y sistemático para responder a los cambios internos y externos.

c) Escritos, informes, planes, proyectos, artículos, publicación de libros, colaboración en revistas, entre otros trabajos que demanda la comunidad científica.

Otras preguntas pueden ayudar a establecer en qué medida la cooperativa está implementando metodologías y haciendo investigación. ¿Cuántos investigadores han trabajado en la cooperativa desde su creación y en el último año? ¿Cómo selecciona la cooperativa el personal y particularmente los investigadores? ¿Qué interés tiene en conocer la competencia investigativa de sus asociados, funcionarios y colaboradores? ¿Cómo sabe si el trabajo del funcionario o colaborador genera valor agregado tecnológico? ¿Con qué criterio y parámetros evalúa la calidad de la gestión tecnológica del funcionario o colaborador? ¿Cómo detecta la calidad del conocimiento, la creatividad, la originalidad de las ideas y la capacidad innovadora del personal? Después de considerar el talento humano, seguimos con más preguntas: ¿dónde están los equipos, las herramientas investigativas, las normas, el laboratorio, las pruebas y ensayos, los resultados? Si la cooperativa no sabe que está pasando en su interior, no cuenta con los elementos de trabajo investigativo o no ha planificado su consecución, es evidente que todavía no está en el camino de la investigación y la producción de tecnologías. 

Pero no todo está perdido, en todo caso todavía tiene la opción de buscar socios para emprender el desarrollo tecnológico, hacer alianzas para iniciar la transferencia tecnológica, firmar convenios de cooperación científica y tecnológica, participar en la creación de redes de investigación. Como bien se sabe, la tradición investigativa está en las universidades, en las empresas innovadoras, en las empresas grandes que producen y viven de la tecnología. Las alianzas con estas organizaciones de investigación fortalecen la cooperativa y la preparan para insertarse mejor en el mundo global. En este giro hacia la investigación se destaca la relación entre cooperativas, entre cooperativas y organismos de cooperación, entre cooperativas y Estado, entre cooperativas y sector social y entre cooperativas y empresas del sector privado que hacen investigación. Es indispensable que el orientador del cambio organizacional, ya sea que pertenezca al sector tradicional o al propio sector cooperativo, actúe como facilitador y no como “transferidor” de conocimientos
. Se trata no de renunciar a la oferta de modelos diferentes y aun opuestos al cooperativismo, sino de compartir información y resultados entre las cooperativas, entre éstas y el sector social, y entre éstas y el sector tradicional, como un ejercicio de cooperación y solidaridad en el proceso de construcción de conocimiento. La cooperativa que decide ingresar a la red de investigación y desarrollo tecnológico, debe pasar necesariamente por una primera fase de formación de competencias y fortalecimiento institucional en lo interno y posteriormente de reciprocidad de competencias y relaciones horizontales con otras organizaciones cooperativas del mundo
 y empresas que se destacan por su actividad investigativa. Desde el momento de firmar su ingreso a la red de organismos e instituciones de investigación, la cooperativa comienza a ganar porque tiene derecho a la transferencia de conocimientos, métodos y técnicas por parte de organizaciones más avanzadas en desarrollo tecnológico. 

El cooperativismo colombiano, sin historia científica ostensible (metodológica, investigativa, tecnológica), podría limitarse inicialmente a formalizar convenios y contratos de transferencia. Sea en el tema de la actualización de los cooperados en planificación participativa o en cualquier otro, la transferencia aparece como un proceso organizado que presenta los siguientes pasos
:

1) Creación por la entidad de una “unidad de transferencia”, conformada por un equipo de orientadores o instructores que tengan conocimiento de la metodología, tanto en sus aspectos técnicos como en los prácticos.

2) Preparación del programa de transferencia, que deberá contener actividades de información y formación, y actividades de acompañamiento. El programa debe prever los contenidos y modalidades de cada actividad, así como los tiempos y los itinerarios de ejecución.

3) Selección de las cooperativas beneficiarias o receptoras de la metodología. Este paso exige una jornada de información a las cooperativas sobre la metodología y sus alcances, así como las implicaciones de la selección en lo referente a compromisos de actuación y aplicación de recursos para la cooperativa interesada.

4) Formalización del compromiso por cada cooperativa participante y definición de cronograma de actividades.

5) Ejecución, coordinación y control del programa.

El Acceso a la Investigación y la Tecnología Cooperativa 

¿Quiénes deben pertenecer a una empresa cooperativa basada en tecnologías? No sólo investigadores profesionales sino todas aquellas personas que demuestren creatividad, capacidad innovadora, tenacidad, actitud sistemática, que sean disciplinadas, autónomas, objetivas, imparciales, que sepan trabajar en equipo, predispuestas a colaborar con sus compañeros, constantes, metódicas (porque su trabajo consiste justamente en utilizar métodos de investigación y prueba, métodos innovadores, de invención), en fin, que sean ejemplo de cooperación. En una cooperativa dedicada a la investigación básica o aplicada, tienen cabida todos aquellos que deseen hacer carrera investigativa. Hacer una cooperativa basada en la investigación quiere decir contratar o formar investigadores habituados a la cooperación para que identifiquen problemas, diseñen, fundamenten conceptualmente, discutan con argumentos, descubran y socialicen el conocimiento, adopten, utilicen y produzcan tecnologías. Siendo más una cuestión de cultura que de dominio técnico, se espera que el investigador cooperativo demuestre actitudes de perfeccionamiento y error, que se equivoque, rectifique, mejore, comparta el éxito con sus colegas. Como puede verse, un punto significativo es determinar el perfil del investigador cooperativo. Pero ¿cuál puede ser el perfil de esta persona que la cooperativa y el sector cooperativo necesitan? En síntesis, el reclutamiento de investigadores debe resaltar la formación de competencias investigativas y metodológicas adquiridas así como la actitud o cultura cooperativa.

La endogenización de la creatividad tecnológica encuentra el primer obstáculo en la presencia de algunos directivos y líderes del cooperativismo, escépticos ante a la posibilidad de proyectar la empresa cooperativa por el camino de la investigación interdisciplinar y el desarrollo tecnológico, reproduciendo la actitud y el comportamiento de los gobernantes de los países atrasados, a quienes se atribuye principalmente el fracaso de la modernización
. Los líderes gubernamentales han actuado como celosos “porteros” del ingreso a la modernidad y todo lo que esta representa, vetando la entrada de la mayor parte de las ideas, tecnologías y productos externos, cuando han interpretado esta “ingerencia extranjera” como una amenaza al estado de cosas que les favorece. En otras ocasiones, los líderes políticos y la intelligentsia de los países atrasados han avalado los modelos dominantes impuestos por los países centrales, negando la autonomía y el empoderamiento de la investigación científica local. Más bien han preferido la vía de la imitación, seguir el modelo dominante, confirmando una suerte de mentalidad dependiente.

En el ámbito de la academia, los especialistas y los expertos se ha presentado el fenómeno de exclusión o elevación de la actividad científica, sólo asequible a las mentes brillantes, desconociendo su origen sociocultural. La ciencia misma es excluida de la mayoría de los análisis de la cultura en virtud de su supuesto estatus epistemológico privilegiado (Mulkay 1979)
. El ámbito de la cultura cuando se lo reconoce, es designado usualmente con etiquetas como “ideología” típicamente contrastada con la ciencia. Al referirse a la ciencia, normalmente sólo se enfatiza su dimensión cognoscitiva. La ciencia nos proporciona un “mapa epistémico” un modelo intelectual lógico y experimental del mundo natural y de sus partes constitutivas que por ese medio proporciona una ontología y una cosmología. Las ciencias sociales hacen lo mismo respecto al mundo social y sus relaciones estructurantes. 

Existe una diferencia, que merece un estudio aparte, entre el conocimiento personal del investigador, el científico o el tecnólogo que en la cooperativa hace aportes valiosos y la organización cooperativa basada en tecnología, en la cual todos trabajan mancomunadamente en función de la generación de tecnologías. A medida que decrece el aporte del investigador que asume la iniciativa tecnológica, aumenta la participación de la organización como un conjunto, impulsada por la integración de sus componentes y la estructura matricial de la gestión por proyectos.

La estructura organizacional de las organizaciones innovadoras, responde a una configuración plana donde las jerarquías tienden a diluirse, ganando, eso sí, en una mayor capacidad de comunicación y transmisión de la información
. Es crucial promover la participación de los funcionarios, colaboradores y asociados de la cooperativa en el proyecto de investigación dirigido al desarrollo tecnológico. Los planes y proyectos deben surgir de las propuestas, análisis y decisiones de todos los involucrados en el desenvolvimiento cooperativo, pudiendo tomarse la experiencia como un ejercicio investigativo, mediante relatoría, utilización de tecnología, medición, sistematización, divulgación, socialización e intercambio de conocimientos con otras cooperativas. Entonces ocurre que la cuestión fundamental termina siendo la visión corporativa y la organización flexible, con estrategias definidas metodológicamente y con canales de comunicación para que la investigación fluya como actividad fundamentada, paralelamente con actividades no propiamente investigativas, incorporando otras tecnologías en la generación de valor agregado. Esta orientación investigativa debe verse reflejada en el organigrama de la empresa, que deberá asignar nuevas funciones y responsabilidades a gerentes, administradores, contadores, vendedores, oficinistas, secretarias, operarios, vigilantes, mensajeros, empleados, etc. Mediante el desarrollo del proyecto “Semilleros de Investigación”, todos en la cooperativa, especialmente las personas sin experiencia metodológica, pueden actualizarse para acompañar el proceso de cambio, reconocer las herramientas de la nueva tarea y adoptar funciones investigativas.  

¿Cuál es la principal tecnología en su cooperativa? ¿Cuáles son las tecnologías que apoyan las actividades básicas generadoras de valor? En la empresa cooperativa, el proyecto unifica la investigación, la implementación de métodos interdisciplinares y el desarrollo tecnológico. El proyecto es una tecnología administrativa e intelectual, cada una de sus fases en el proceso de planeación, formulación, ejecución y evaluación, constituyen tecnologías independientes en un sentido analítico, operativo y regulativo, respectivamente. La gestión por proyectos es una tecnología divulgada ampliamente pero poco aplicada en el contexto cooperativo, al menos en Colombia, quizás por falta de experiencia metodológica, escaso conocimiento de herramientas y técnicas investigativas y desaprovechamiento de las oportunidades de transferencia tecnológica. 

En el producto tecnológico no es visible el rastro de la metodología, que corresponde al proceso de fabricación, ni el lenguaje incorporado en su formación. Sólo viendo y entendiendo la composición del artefacto, mediante la deconstrucción de sus partes, y la naturaleza de su función, puede intentarse su reproducción continua. La tecnología que tiene más componente abstracto es más difícil de reproducir o imitar; además de desmontar, analizar y describir cada uno de sus componentes, es necesario dominar el lenguaje del artefacto y representar formalmente el procedimiento a seguir. El entorno competido presiona la adopción de estrategias, obliga a realizar mejoras, optimizar recursos y promover innovaciones. De lo contrario la empresa se estanca y corre el riesgo de sucumbir prontamente. Si la cooperativa produce helados, el hecho de utilizar neveras adecuadas al volumen de producción, estar registrada en la sociedad mercantil, tener una organización flexible, contar con un sistema seguro de recaudo, representa una fortaleza tecnológica. Lo mismo si ofrece educación y cuenta con sede estable, tiene organizado el personal de apoyo, dispone de profesores expertos en pedagogía, didáctica, currículo, posee un modelo educativo, utiliza las TIC, entre otros, puede decirse que está respaldada tecnológicamente. En la rama comercial se adoptan tecnologías que mejoran la producción y el servicio, la atención postventa del cliente o la lealtad del usuario. Aún así, a estas empresas les falta la tecnología estratégica, una abstracción que muchas organizaciones no capturan adecuadamente o que ignoran en sus detalles. Resultado del análisis, la prospectiva y la participación de todos los colaboradores, la estrategia pasa de largo como una tecnología inasible en comparación con la tecnología dura del computador.

La Gestión de la Tecnología

Valga la pena utilizar la siguiente tautología: tecnología es tecnología, sin tecnología no hay tecnología, en otras palabras, la tecnología es producto de la tecnología. La idea de la tecnología se ha venido asociando a la ingeniería industrial. Lo tecnológico sería lo relativo a la moderna producción de bienes materiales que la sociedad demanda. Lo que debe reconsiderarse es que la tecnología se reduzca a la producción de artefactos materiales
. Además de las tecnologías materiales existen tecnologías sociales. No sólo se construye técnicamente la realidad material, sino que la propia organización social puede ser considerada ella misma como técnicamente construida, es decir, como un artefacto. El mundo que nos rodea es producto de la técnica no sólo en el sentido físico, sino que también las propias relaciones sociales pueden ser consideradas como construcciones tecnológicas, es decir, como artefactos. En la producción industrial, además de las máquinas físicas que se utilizan en los procesos, existen determinado tipo de relaciones laborales que, siendo tan artificiales como las propias máquinas, tienen una importancia no menor que éstas para que todo el proceso productivo pueda desarrollarse según lo previsto. Ingenieros, operarios, supervisores y administradores tienen asignadas funciones bien definidas y entre ellos existen claras jerarquías que no pueden reducirse a diferencias naturales entre los individuos. Incluso en la forma de vestir de cada uno de los sectores de esa pequeña organización social existen reglas, muchas veces implícitas, que identifican con precisión el papel de cada cual y que no deben ser transgredidas. La corbata, la bata blanca o el mono azul se asocian con tanta precisión a funciones concretas en la actividad industrial como los colores de los cables resultan distintivos y significativos en un artefacto eléctrico.

A estas alturas, parece haber claridad en la definición. Las tecnologías son artefactos físicos y arquitecturas mentales, que resultan de procesos metódicos, sistémicos, normalizados, de investigación aplicada, en la mesa de trabajo, el campo laboral o el laboratorio cooperativo. Artefacto es cualquier cosa hecho por el hombre, tal como un producto industrial, obra de arte, edificio, aparato, programa o servicio
. La tecnología es producto de tecnologías, de procesos e insumos con valor agregado tecnológico. Los componentes materiales y conceptuales transformados en el proceso de diseño, experimentación, prueba y desarrollo, derivan en artefactos o mentefactos tecnológicos. Por la familiaridad con lo físico, lo visible, lo concreto, habitualmente tenemos relación con tecnologías como el televisor, la nevera, el teléfono, el carro, y ahora último el computador, internet, todas importadas, infortunadamente. En cambio el concepto de tecnologías sociales, organizacionales, teóricas o intelectuales es débil. Todavía resta aclarar la distinción entre tecnología y ciencia. No hay un momento para la ciencia, otro para la investigación aplicada y otro para la producción de tecnologías. El conocimiento y aplicación se desarrollan prácticamente a la vez con lo que las clasificaciones de las tecnologías derivadas de las clasificaciones de las ciencias resultan cada vez más problemáticas. Incluso, la tecnología se reproduce automáticamente sin tener que volver a su fuente científica original.  

La invención por parte de individuos geniales como explicación del cambio tecnológico es tan inadecuada como la explicación del desarrollo de la ciencia por los descubrimientos de los grandes científicos o la explicación del cambio social aludiendo a la acción de reyes y emperadores. En los tres casos se mitifica a los individuos como protagonistas de los procesos históricos obviando los componentes sociales y materiales que intervienen en esos procesos. La formación del tecnólogo, la creación del parque tecnológico y la utilización de la tecnología por la empresa tienen una explicación contextual. El cambio tecnológico ha estado más ligado a la demanda de operaciones militares y empresariales que al trabajo común y corriente de cooperativas y organizaciones con vocación social.

La demanda de la empresa es, a su vez, la demanda cambiante del mercado, que muchas veces se origina en necesidades inducidas por la publicidad y la comunicación, en cambios de mentalidad en el relevo generacional. En todas las épocas de transición, los contemporáneos no han conocido las líneas de fuerza del cambio. Las mutaciones tecnológicas trastocan, en todo momento, las posiciones adquiridas, las condiciones de eficacia, de éxito económico; requieren nuevas organizaciones, mentalidades diferentes
. Se empieza a aceptar que la tecnología no es un factor que sigue su propia dinámica interna o pueda comprarse fuera, sino que es un elemento clave de estrategia empresarial y un arma competitiva en un entorno cambiante. El problema no estriba en el acceso o la difusión de las nuevas tecnologías, sino en la capacidad de usarlas eficazmente. Esta capacidad no depende únicamente del esfuerzo individual de la empresa. Más que nunca la adaptación al cambio tecnológico depende de factores que rebasan el ámbito de la empresa, en particular la formación de base de la población y su escala de valores así como la infraestructura de apoyo a la empresa.

AÏT-EL-HADJ habla de tres clases de tecnología: fundamentales, genéricas y de aplicación
. Las tecnologías fundamentales son las que obran un gran modo de transformación de la materia, por ejemplo la electrónica. Se materializan por conceptos y principios científicos o próximos a la ciencia. Las tecnologías genéricas son subconjuntos homogéneos de estas tecnologías fundamentales, como el tratamiento ya no mecánico sino electrónico de la información; son homogéneas por el procedimiento principal puesto en obra, por la materia tratada o por la función tomada en cuenta. No son específicas de una línea de producto-mercado especial. Pueden clasificarse como tecnologías generales: la tecnología electrónica de tratamiento, la química de los hidrocarburos, la ingeniería de la fermentación. Tienen una existencia concreta a través de grandes conjuntos de procedimientos técnicos unificados bajo un concepto único. Al tiempo que las tecnologías genéricas irradian, descomponiéndose en haces de tecnologías de aplicaciones especiales, industriales o de producto, se encargan de resolver problemas de uso muy limitados. Así la tecnología genérica del tratamiento electrónico de la información se declina en el conjunto de los “tica”: informática, ofimática, robótica... (ver Gráfico 1)
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Gráfico 1 Ejemplo de clasificación jerárquica de la ciencia

aplicada y la tecnología (Fuente: AÏT-EL-HADJ, 1990)
Para el autor citado, el ciclo de vida tecnológico consta de cuatro etapas: emergencia, crecimiento, madurez, saturación. En esta última etapa la tecnología desarrollada, que ha vivido momentos de esplendor, comienza a declinar hasta que se vuelve obsoleta, inutilizable o una pesada carga de trabajo
. Es el ciclo vivido por muchas tecnologías particulares y también por sistemas tecnológicos como el mecánico y el eléctrico, y seguramente el electrónico en el futuro. Cada cambio tecnológico supone una mayor combinación de componentes, precisión en la medida, complejidad del diseño y productividad de la aplicación. Toda técnica, como todo sistema físico, posee de esta forma un campo de validez determinado y un potencial de desarrollo limitado tanto en rendimiento global y rendimientos varios como en capacidad de integrar la complejidad. A partir del final del siglo XIX, las tecnologías del nuevo sistema poseían características que no toleraban ya este proceso puramente empírico. Se trataba ante todo de tecnologías de lo invisible o de lo infinitamente pequeño, la electricidad, la química donde el contacto con la realidad y la capacidad de actuar sobre esta realidad se hace a través de instrumentos de medida y donde la teoría científica es necesaria para guiarse
.

Entre la producción de técnica y tecnología hay una distancia que corresponde al paso de lo empírico a lo teórico, del conocimiento por experiencia a la racionalidad científica (ver Gráfico 2). El practicismo contribuye a reforzar una relación dependiente respecto de la tecnología, reducida a la observación pasiva e incluso a la veneración. Estando presente la teoría todo cambia, comenzando por la idea y el diseño del producto, la empiria ya no es la dimensión antagónica de la teoría sino el registro sensible del objeto en función de la teoría y el diseño, de la evaluación y el mejoramiento del producto. En los últimos años se ha llamado la atención sobre los problemas o limitaciones del modelo explicativo o causal, reconociéndose la necesidad de responder a las expectativas del usuario. El trabajo es básicamente de ingeniería conceptual y material, con propósitos normativos, prescriptivos y operacionales. El propósito normativo impregna el artefacto en sí mismo, el proceso de hacerlo, y también la mayoría -pero no todos- los estudios alrededor de la fabricación de productos. La producción de técnica, metódica pero no necesariamente científica, se diferencia del diseño, prototipos o producción tecnológica, en los cuales la empiria interactúa con la teoría en procesos continuos de validación que determinan si el desempeño del producto es correcto. Por supuesto, es posible estudiar artefactos desde una mirada descriptiva, sin intención de mejorar el objeto ni de asistir al diseño de productos similares novedosos
 que se diferencien claramente del objeto en referencia. 
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Grafico 2 Interacción de la empiria y la teoría en la producción tecnologizada 

(Fuente: Arteología. URL: http://www2.uiah.fi/)

Problemas de la Empresa Cooperativa que Ameritan Investigación 

La cooperación corre el riesgo de relajarse y condicionarse al llamado de la ley, el estatuto, el reglamento cooperativo. Serrano distingue entre cooperación intencional, originada en la decisión libre de los asociados, y cooperación imperativa, sujeta al dictado de la autoridad. 

Las cooperativas son, de acuerdo con la definición de Alfred Rauleau, “asociaciones de personas que persiguen su objetivo mediante una actividad económica organizada, es decir, mediante la empresa. Las personas asociadas que son propietarias de esa empresa, asumen su dirección y control, según las reglas de la democracia, corren con los gastos y riesgos, se distribuyen los beneficios en la medida de la participación de cada quien en las operaciones o los servicios prestados”
. En consecuencia, la cooperativa es una organización con doble connotación: una asociación de personas que comparten propiedad, poderes, riesgos y resultados; y una empresa que combina capital, trabajo y técnica para producir bienes y servicios. Desde otro punto de vista puede observarse que la cooperativa es tecnología organizacional, tecnología social, tecnología económica y cultura. La cooperación es no sólo un modo de organización, una herramienta, técnica o metodología, sino también una expresión de la cultura. El concepto cooperativa está asociado a otros conceptos valorados en la organización contemporánea como la participación, la concertación, la coordinación, la alianza, la sinergia, la red, el trabajo en equipo, el consorcio, el conglomerado, la multifuncionalidad, como muestras de la cultura asociativa y solidaria. El cooperativismo opera simultáneamente en los sectores social y económico. La cooperación se percibe siempre de una manera positiva por parte de la sociedad y su nexo con la cultura de la colaboración le permite contraer acuerdos, alianzas, convenios con diversas organizaciones, públicas, privadas o comunitarias, empresas, universidades, consorcios multiinstitucionales, agencias de cooperación internacional. 

Pero no siempre concuerdan la imagen externa y la identidad interna, por lo que hace carrera la frase “cooperativismo de fachada”, que alude a una organización en la cual en el papel todos sus miembros son iguales y tienen las mismos derechos, pero que en realidad reproduce los vicios del sistema capitalista de la exclusión y la manipulación. Por ser un sistema abierto o un elemento dentro de un sistema contradictorio, el cooperativismo está expuesto a la contaminación, de hecho normalmente oscila entre la oportunidad del entorno y la acción de sus enemigos internos, entre la competencia y la colaboración, entre el incentivo a los adeptos y las trabas al socio o funcionario crítico. El principio de participación cooperativa se ve de repente disminuido frente al grupo de poder y los intereses económicos de algunos miembros acostumbrados a usufructuar el cargo directivo. Es justamente el manejo tecnológico privilegiado de algunos asociados en los organismos de poder el factor determinante en este cambio de ruta contrario a la doctrina cooperativa. Al producirse la desviación tecnocrática, el poder decisorio se concentra en un grupo de expertos que operan en un círculo cerrado. Los órganos normales de participación funcionan sólo para ratificar y seguir posteriormente las decisiones tomadas en el círculo de la burocracia
.

El mecanismo democrático, sustentado en la igualdad de sus miembros, es un medio para fomentar la participación, la concertación de grupos, la defensa de posiciones, la búsqueda de compromisos y el logro de un consenso. El crecimiento organizacional es correlativo al crecimiento de sus miembros, a través del aprendizaje continuo, la formación de competencias, la alfabetización tecnológica, la actualización profesional, en un proceso planificado, gradual y prolongado. La gradualidad consiste en adelantar el proceso capacitador, simultáneamente con el cubrimiento de las fases de planificación, grado por grado, comenzando por lo simple hasta llegar a lo complejo, mediante un proceso de incorporaciones sucesivas de conocimientos, de intensificación de esfuerzo analítico, de extensión comprensiva de los hechos o fenómenos económicos y sociales, de profundización, etc. Este desarrollo se logra mediante ejercicios escalonados y continuos en los cuales es imprescindible que cada escalón sustente y estimule los tramos superiores. En la empresa cooperativa no hay ciclos de vida separados de educación y trabajo, sino que el asociado se educa haciendo, construyendo, promoviendo, desarrollando la cooperativa
.
Los conceptos en que se sustenta la organización de la empresa asociativa son por lo general parciales, desintegrados e incompletos. Por esta razón las empresas se crean para servir aspectos desarticulados de la economía, sin tener en cuenta la integralidad y las relaciones estructurales del proceso productivo. La separación entre sociedad articulada y economía de libre mercado contribuye a este divorcio. En este caso cabe tomar el camino de la planificación participativa, un escenario de aprendizaje, interaprendizaje y autoaprendizaje, implementando métodos tipo investigación acción participativa o construccionismo, como ensayos experimentales en el ámbito de la ciencia de la cooperación. El proceso de planificación es, simultáneamente, una tecnología del desarrollo corporativo y cooperativo que vislumbra el fututo, y un proceso educativo de capacitación dirigido a grupos de asociado que interaprenden y están orgánicamente cohesionados
. 

Conclusiones

1. La metodología de la cooperación puede ser una alternativa innovadora en la resolución del conflicto colombiano propuesta por el sector cooperativo, convirtiendo la guerra y la violencia social en una oportunidad para construir la paz, impulsar la investigación interdisciplinar y alcanzar el desarrollo tecnológico. Por esta razón se ha dicho que el cooperativismo es la vacuna contra la violencia. El fortalecimiento metodológico y la capacidad de generar tecnologías en las cooperativas requieren, no obstante, un cambio de mentalidad y perspectiva para descubrir la diferencia. La experiencia mundial le dice al país que no hay otro camino más seguro de vivir en paz que vivir cooperativamente. Un proyecto de esta magnitud haría visible los métodos del cooperativismo como la colaboración, la coordinación, el trabajo en equipo, la democracia empresarial, entre otros, que intervienen en el desarrollo social, tecnológico e industrial. 

2. Todas las cooperativas producen o reproducen tecnología, pero esta realidad queda oculta por la idea de tecnología como invento excepcional, sumamente complejo y costoso. Con planeación en materia de investigación aplicada y desarrollo tecnológico el sector cooperativo puede incursionar en este tipo de actividad cuyo principal insumo es el conocimiento y particularmente el método. En la empresa cooperativa se observan, además de los métodos propios del cooperativismo, el trabajo colectivo, coordinado y solidario, otros métodos disciplinares o profesionales que apuntalan los proyectos de investigación interdisciplinar y desarrollo tecnológico. El método construccionista es consustancial con la orientación participativa y democrática del cooperativismo y se aplica en el contexto cooperativo permitiendo que el conocimiento y el desarrollo sean un propósito común. Este método promueve la autonomía, la participación, la comprensión, el deseo de aprender y la capacidad de aprender a aprender del cooperado.

3. ¿Cómo se hace investigación cooperativa en Colombia? En realidad faltan estudios y organización de redes de información del sector para responder esta pregunta. Es justamente el reto del cooperativismo. En un principio cabe preguntarse en qué medida la empresa cooperativa investiga y produce tecnología, que intercambio realiza con el sistema cooperativo, qué uso hace de la transferencia tecnológica, cómo asume la actualización de los colaboradores, cómo proyecta la alianza con la academia y la formación de redes investigativas. En esta época nadie discute que cualificar la gestión empresarial es cuestión, entre otras cosas, de apropiación tecnológica o de un programa de investigación, generación y aprovechamiento tecnológico. Con la globalización, la empresa cooperativa tiene grandes oportunidades de hacer investigación aplicada, aprovechar la oferta tecnológica existente en el mundo y hacer uso de la transferencia interinstitucional; tiene a la mano múltiples herramientas como internet para facilitar la gestión tecnológica de los colaboradores e importar las competencias investigativas de profesionales expertos. Los cooperados y funcionarios, por su parte, encuentran condiciones favorables para incursionar con métodos investigativos validados internacionalmente y un vasto campo de experimentación de productos innovadores. El semillero de investigación es el escenario para aprender los rudimentos de la investigación como: consultar, observar, inducir, registrar y analizar información, obtener resultados, validar, sacar conclusiones, medir el impacto de la gestión o del programa, elaborar estados del arte, diseñar, ensayar prototipos, desarrollar producto, planificar campañas de lanzamiento al mercado de innovaciones, y particularmente gestionar proyectos cuyo seguimiento, evaluación y éxito se verifica con indicadores de investigación, competencias del talento humano, gestión tecnológica de la producción y desarrollo cooperativo.

4. En todas partes se habla de la gestión tecnológica y el impacto de la tecnología. Poco se comenta sobre la significación del concepto, que es una condición operativa, un requisito para que la empresa incursione exitosamente en el negocio tecnológico o en el procesamiento de productos y servicios con valor agregado tecnológico. Tradicionalmente la empiria se ha contrapuesto a la teoría, pero en la actualidad se observa que el diseño o rediseño de un producto exige la aplicación y comprobación por el usuario, que representa la empiria, como práctica de consumo integrada en el desarrollo experimental de nuevos productos o en el mejoramiento de productos de generaciones precedentes. Existe suficiente evidencia sobre la realidad y realismo de la tecnología, que supone igualmente una historia y la existencia de un legado científico universal. La producción tecnológica es posible en cualquier parte del mundo actual, lo que se necesita es visión, conocimientos y decisión. No basta con decir que vivimos la sociedad del conocimiento, es preciso comprobarlo y demostrarlo todos los días, salir de creencias generalizadas y adoptar una actitud innovadora, para descubrir que: en la modelación es tan importante el método descriptivo como el normativo, la metodología de la investigación aplicada se cristaliza en productos tecnológicos, la tecnología-producto es resultado de la tecnología-insumo más tecnología-proceso, la tecnología no siempre es producto de la ciencia y tampoco se reduce a objetos físicos, el diseño de la tecnología no se reduce a ingeniería industrial. En este marco de ideas puede afirmarse que la tecnología cooperativa es múltiple, es tecnología educativa, administrativa, contable, social, material, física, visible e invisible, expresada en máquinas, procedimientos y conocimientos.

5. En el cooperativismo no existe la figura del dueño con derecho natural a dirigir. Como empresa inteligente basada en tecnología, a partir de los resultados obtenidos de la investigación aplicada, cualquier cooperativa es capaz de diseñar un sistema de control y seguimiento de su actividad social y económica, detectar a tiempo los problemas críticos y prioritarios de resolver, visibles o no, implementar un sistema de vigilancia y obtener ventajas comparativas por su transparencia y ética en la gestión. Un indicador de que la empresa cooperativa no investigativa ni desarrolla tecnologías es sólo el desconocimiento del mercado y su comportamiento, entre otros aspectos técnicos, sino también la ausencia de un sistema de control interno. Es casi normal encontrar en las cooperativas colombianas vicios del capitalismo como corrupción, nepotismo, clientelismo, un liderazgo desviado, manipulador, que se vale de trampas para obtener poder o mantenerse en niveles de decisión. Normalmente los asociados tienen poco o inadecuado control de la marcha de la organización y, aparte de la voluntad, no tienen modelos adecuados para impedir que se filtren la burocracia, el autoritarismo, la exclusión y el abuso de poder. En las cooperativas, por lo general, no existen programas de formación permanente, presencial y virtual, de asociados y colaboradores, para que asuman responsabilidades, tengan mayor capacidad de decisión y realicen vigilancia constante. Los directivos no son concientes o no les interesa discutir sobre los costos de la democracia representativa. Para cumplir sus metas la empresa cooperativa tendría que implementar programas de actualización que refuercen los procesos democráticos en lo social y económico, dotar a los asociados y colaboradores de las competencias para desconcentrar y descentralizar el poder y rotar los cargos de dirección en ciclos cada vez más cortos.
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